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1) TEXTO DE LA CITACIÓN 
“Montevideo, 8 de abril de 2013. 


La ASAMBLEA GENERAL se reunirá en sesión 
especial y solemne el próximo miércoles 10 de abril a 
la hora 14:00, a fin de rendir homenaje al señor ex- 
Senador Reinaldo Gargano, con motivo de su reciente 
fallecimiento. 


Gustavo Sánchez Piñeiro 
Secretario”. 


José Pedro Montero 
Secretario 


2) ASISTENCIA 


ASISTEN: los señores Senadores Sergio Abreu, 
Ernesto Agazzi, José Amorín, Milton Antogna- 
zza, Carlos Baráibar, Pedro Bordaberry, José 
Carlos Cardoso, Alberto Couriel, Juan Chiru- 
chi, Eber Da Rosa, Eduardo Fernández, Fran- 
cisco Gallinal, Luis Gallo Imperiale, Jorge 
Larrañaga, Eduardo Lorier, Daniel Martínez, 
Rubén Martínez Huelmo, Rafael Michelini, Da- 
niel Montiel, Carlos Moreira, Constanza Morei- 
ra, Rodolfo Nin Novoa, Ope Pasquet, Gustavo 
Penadés, Luis Rosadilla, Enrique Rubio, Jorge 
Saravia, Fernando Scrigna y Tabaré Viera; y 
los señores Representantes Pablo D. Abdala, Auro 
Acosta, Nelson Alpuy, Fernando Amado, Gerar- 
do Amarilla, José Amy, Saúl Aristimuño, Roque 
Arregui, Alfredo Asti, Julio Bango, Julio Battis- 
toni, José Bayardi, Gustavo Bernini, Ricardo 
Berois, Daniel Bianchi, Marcelo Bistolfi, Gus- 
tavo Borsari Brenna, Jorge Caffera, Graciela 
Cáceres, Daniel Caggiani, Fitzgerald Cantero 
Piali, Rodolfo Caram, Alberto Casas, Gustavo 
Cersósimo, Antonio Chiesa Bruno, Carlos Coi- 
tiño, Hugo Dávila, Álvaro Delgado, Gustavo A. 
Espinosa, Guillermo Facello, Álvaro Fernández, 
Jorge Gandini, Javier García, Mario García, 
Juan Manuel Garino Gruss, Rodrigo Goñi Ro- 
mero, Óscar Groba, Mauricio Guarinoni, Juan 
C. Hornes, Doreen Javier Ibarra, Pablo Iturral- 
de Viñas, Luis Alberto Lacalle Pou, María Elena 
Laurnaga, Andrés Lima, José Carlos Mahía, Da- 
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gado, Gustavo Cersósimo y Daniel Radío, 
la Asamblea General resuelve enviar la 
versión taquigráfica de lo expresado en 
Sala a su familia, al Partido Socialista y al 


Frente Amplio. 
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niel Mañana, Graciela Matiauda Espino, Pablo 
Mazzoni, Orquídea Minetti, Martha Montaner, 
Gonzalo Mujica, Gonzalo Novales, Raúl Olivera, 
Óscar Olmos, Lourdes Ontaneda, Jorge Orrico, 
Miguel Otegui, Yerú Pardiñas, Ivonne Passada, 
Daniela Payssé, Guzmán Pedreira, Nicolás Pe- 
reira, Aníbal Pereyra, Susana Pereyra, Darío 
Pérez Brito, Esteban Pérez, Nelson Pérez, Ma- 
rio Perrachón, Ana Lía Piñeyrúa, Ricardo Plan- 
chón Geymonat, Jorge Pozzi, Daniel Radío, 
Carlos Rodríguez, Edgardo Rodríguez, Gustavo 
Rombys, Valeria Rubino, Sebastián Sabini, Ale- 
jandro Sánchez, Richard Sander, Berta Sanse- 
verino, Pedro Saravia, Rubenson Silva, Mario 
Silvera, Martín Tierno, Hermes Toledo Antú- 
nez, Daisy Tourné, Jaime Mario Trobo, Juan 
Ángel Vázquez, Carmelo Vidalín, Dionisio Vi- 
vián, Horacio Yanes y Luis A. Ziminov. 


FALTAN: con licencia, los señores Senadores Luis 
Alberto Heber, Alfredo Solari, Héctor Tajam, 
Lucía Topolansky y Mónica Xavier, y los seño- 
res Representantes Verónica Alonso, Andrés Aro- 
cena, Felipe Carballo, Walter De León, Carlos 
Gamou, Alma Mallo Calviño, Felipe Michelini, 
Daniel Peña Fernández, Pablo Pérez González, 
Luis Puig, Nelson Rodríguez Servetto, Víctor 
Semproni, Juan C. Souza, Carlos Varela Nestier 
y Walter Verri; con aviso, el señor Senador Luis Al- 
berto Lacalle Herrera y los señores Representan- 
tes Germán Cardoso, Aníbal Gloodtdofsky, Amín 
Niffouri y Alberto Perdomo Gamarra; y sin aviso, 
el señor Representante Iván Posada. 


3) ASUNTOS ENTRADOS 


SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, está 
abierta la sesión. 


(Es la hora 14 y 19 minutos). 
—Dese cuenta de los asuntos entrados. 


(Se da de los siguientes: ) 
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SEÑOR SECRETARIO (José Pedro Montero).- «El 
Poder Ejecutivo remite un Mensaje comunicando 
que ha aprobado un decreto por el que se fijan los 
coeficientes a aplicar en la liquidación de haberes y 
partidas complementarias a que tengan derecho los 
funcionarios del Servicio Exterior. 


El Ministerio de Educación y Cultura remite copia 
de varias resoluciones relacionadas con trasposicio- 
nes de créditos. 


El Ministerio de Transporte y Obras Públicas re- 
mite copia de un expediente referido a la trasposición 
de créditos presupuestales entre proyectos de inver- 
sión de diferentes Programas. 


El Ministerio del Interior remite copia de una re- 
solución relacionada con trasposiciones de créditos 
entre distintos proyectos. 


El Ministerio de Vivienda, Ordenamiento Territo- 
rial y Medio Ambiente remite copia de una resolución 
por la cual se aplica a la Administración Nacional de 
Puertos una multa por haber incumplido las zonas de 
disposición final de materiales de dragado estableci- 
das en la Resolución Ministerial n.” 46/0009. 


El Instituto del Niño y Adolescente del Uruguay 
remite copia de una resolución relacionada con una 
trasposición de créditos entre distintos proyectos. 


La Universidad de la República remite la distribu- 
ción de su Presupuesto para el Ejercicio 2013, atento 
a lo dispuesto en el artículo 689 de la Ley n.” 18.719, 
de 27 de diciembre de 2010. 


La Administración Nacional de Educación Pública 
remite copia de una resolución por la cual se dispone 
una trasposición de créditos entre el Programa 05 — 
Consejo de Formación en Educación, Proyecto 941 y 
el Programa 05 — Consejo de Formación en Educa- 
ción, Grupo 2. 

-TÉNGANSE PRESENTES. 


La Suprema Corte de Justicia remite: 


- 91 sentencias c/ Poder Ejecutivo y Otro, relaciona- 
das con “Acción de Inconstitucionalidad — artículos 1, 2, 
10 y 11 de la Ley n.* 18.876 de 29 de diciembre de 2011, 
Impuesto a la Concentración de Inmuebles Rurales”. 

-A LA COMISIÓN DE CONSTITUCIÓN Y LEGIS- 
LACIÓN. 


- copia de la sentencia n.” 152 en autos caratu- 
lados “ZABALA QUINTEROS, JUAN RICARDO. 
CÓMPLICE DE UN DELITO DE HOMICIDIO MUY 
ESPECIALMENTE AGRAVADO. EXCEPCIÓN DE 
INCONSTITUCIONALIDAD. ARTS. 1, 2 Y 3 DE LA 
LEY N.* 18.831”. 
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- copia de la sentencia n.” 38 en autos caratulados 
“GROMALY S.A. C/ INTENDENCIA MUNICIPAL DE 
ARTIGAS - ACCIÓN DE INCONSTITUCIONALI- 
DAD. ART. 135 DEL DECRETO DEPARTAMENTAL 
DE ARTIGAS N.* 998/2011”. 


- copia de una resolución por la que se transforma 
un cargo de Médico Forense Grado 12 en Médico Fo- 
rense especialidad Siquiatría. 

-TÉNGANSE PRESENTES. 


El Tribunal de Cuentas remite copia de oficios 
transcribiendo varias resoluciones relacionadas con 
los siguientes Organismos: Administración de las 
Obras Sanitarias del Estado; Administración Nacio- 
nal de Correos; Administración Nacional de Combus- 
tibles, Alcohol y Pórtland; Administración Nacional 
de Educación Pública; Administración Nacional de 
Puertos; Administración Nacional de Usinas y Tras- 
misiones Eléctricas; Administración Nacional de 
Telecomunicaciones; Banco Central del Uruguay; 
Cámara de Representantes; Centro de Estudios Fis- 
cales; Comando General del Ejército; Comisión Ad- 
ministrativa del Poder Legislativo; Dirección General 
de Casinos; Dirección General Impositiva; Instituto 
del Niño y Adolescente del Uruguay; Ministerios de 
Defensa Nacional; de Economía y Finanzas; de Ga- 
nadería, Agricultura y Pesca y de Transporte y Obras 
Públicas; Oficina de Planeamiento y Presupuesto; 
Pluna Ente Autónomo y Presidencia de la República. 

-TÉNGANSE PRESENTES. LOS OFICIOS SE EN- 
CUENTRAN PUBLICADOS EN LA PÁGINA WEB DEL 
PARLAMENTO. LA INFORMACIÓN COMPLETA SE 
ENCUENTRA A DISPOSICIÓN DE LOS SEÑORES 
LEGISLADORES EN LA SECRETARÍA DE LA ASAM- 
BLEA GENERAL. 


La Junta Departamental de Florida remite copia 
de la versión taquigráfica de las palabras pronuncia- 
das por el señor Edil Rafael Cosentino, relacionadas 
con la propuesta de designar con el nombre de “Dr. 
Wilson Monti Grane” el Liceo n.” 3 de la ciudad de 
Florida. 

-TÉNGASE PRESENTE». 


4) INASISTENCIAS ANTERIORES 


SEÑOR PRESIDENTE.- Dando cumplimiento a 
lo establecido en el artículo 29 del Reglamento de la 
Asamblea General, dese cuenta de las inasistencias a 
las anteriores convocatorias del Cuerpo y de sus Co- 
misiones. 


SEÑOR SECRETARIO (Gustavo Sánchez Piñei- 
ro).- A la sesión extraordinaria del día 15 de marzo 
faltaron, con aviso, los señores Legisladores José Amy, 
Julio Battistoni, Daniel Bianchi, Hugo Dávila, Rodri- 
go Goñi, Gonzalo Mujica, Gonzalo Novales, Miguel 
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Otegui, Susana Pereyra, Edgardo Rodríguez, Gusta- 
vo Rombys, Richard Sander, Pedro Saravia, Estacio 
Sena, Juan Souza y Carlos Varela. 


A la sesión extraordinaria del 19 de marzo falta- 
ron, con aviso, los señores Legisladores Gerardo Ama- 
rilla, Marcelo Bistolfi, Rodolfo Caram, Alberto Casas, 
Rodrigo Goñi, Pablo Iturralde, Eduardo Lorier, Gon- 
zalo Novales, Julio Olivar, Miguel Otegui, Alberto Per- 
domo, Ricardo Planchón, Nelson Rodríguez, Gustavo 
Rombys, Pedro Saravia, Mario Silvera y Daisy Tourné. 


A la sesión especial y solemne del día 5 de abril 
de 2013 faltaron, con aviso, los señores Legisladores: 
Fernando Amado, Gerardo Amarilla, José Amy, José 
Bayardi, Ricardo Berois, Daniel Bianchi, Rodolfo 
Caram, Alberto Casas, Antonio Chiesa, Juan Chiruchi, 
Mario García, Rodrigo Goñi, Pablo Iturralde, Luis 
Alberto Lacalle Pou, Daniel Mañana, Pablo Mazzoni, 
Constanza Moreira, Amín Niffouri, Gonzalo Novales, 
Guzmán Pedreira, Alberto Perdomo, Ana Lía Piñeyrúa, 
Ricardo Planchón, Carlos Rodríguez, Edgardo 
Rodríguez, Nelson Rodríguez, Alejandro Sánchez, 
Richard Sander, Pedro Saravia y Jaime Trobo; y sin 
aviso, los señores Legisladores José Amaro, Luis Gallo 
Imperiale y Wilson Sanabria. 


A la sesión de la Comisión Especial para el Segui- 
miento de la Situación Carcelaria del 14 de marzo 
faltaron, con aviso, los señores Legisladores Cecilia 
Bottino, Carlos Moreira, Gonzalo Novales y Gustavo 
Penadés. 


A la sesión de la Comisión Especial para la Ejecu- 
ción del Convenio Donación del Banco Mundial del 
19 de marzo faltaron, con aviso, los señores Legisla- 
dores Sergio Abreu, Marcelo Bistolfi, Rafael Miche- 
lini, Walter Morodo, Amín Niffouri, Susana Pereyra, 
Richard Sander y Daisy Tourné. 


A la sesión del 4 de abril faltaron, con aviso, los 
señores Legisladores Sergio Abreu, José Andrés Aro- 
cena, Marcelo Bistolfi, Daniel Mañana, Rafael Miche- 
lini, Amín Niffouri, Susana Pereyra, Richard Sander, 
Alfredo Solari, Juan Souza, Daisy Tourné y Horacio 
Yanes. 


A la sesión de la Comisión Especial de Seguimien- 
to del Sistema de Responsabilidad Penal Adolescente 
(Sirpa) del 21 de marzo faltaron, con aviso, los se- 
ñores Legisladores Rodolfo Nin Novoa, Juan Souza y 
Tabaré Viera. 


5) REINALDO GARGANO. HOMENAJE A SU 
MEMORIA 


SEÑOR PRESIDENTE.- La Asamblea General 
ha sido convocada en sesión especial y solemne para 
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rendir homenaje al ex-Senador y ex-Ministro Reinal- 
do Gargano. 


Saludamos especialmente al señor Presidente de 
la República; a los señores integrantes del Gabinete; 
a autoridades civiles, militares, nacionales y depar- 
tamentales; a miembros del Cuerpo Diplomático y a 
todos los amigos que se encuentran presentes en las 
Barras. 


Con motivo de este homenaje a Reinaldo Gargano 
se han recibido varias notas de adhesión, de las que 
vamos a comenzar a dar cuenta. 


Léase la nota enviada por el ex-Presidente de la 
República, doctor Tabaré Vázquez. 


(Se lee:) 


SEÑOR SECRETARIO (Gustavo Sánchez Piñei- 
ro).- “Montevideo, 09 de abril de 2013. 


Sr. Presidente de la Asamblea General 
Cr. Danilo Astori 


De mi mayor consideración: 


Al no poder concurrir por razones de agenda, en- 
vío mi saludo y total adhesión a tan justo y merecido 
homenaje al inolvidable y querido compañero y amigo 
ex-Senador Reinaldo Gargano. 


Saludo a Ud. con mi mayor consideración. 
Prof. Dr. Tabaré Vázquez”. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Léase la nota enviada 
por la señora Intendenta de Montevideo, Ana Olivera. 


(Se lee:) 


SEÑOR SECRETARIO (Gustavo Sánchez Piñei- 
ro).- “Montevideo, 10 de abril de 2013. 


Asamblea General 
Atn. Sr. Presidente Danilo Astori 
Presente 


De mi mayor consideración: 


Motiva la presente saludar y agradecer la invita- 
ción a participar de la Sesión Especial y Solemne del 
Cuerpo que Ud. preside, con motivo de rendir home- 
naje a nuestro compañero Reinaldo Gargano. 


Razones de fuerza mayor me impiden compartir 
este reconocimiento tan merecido hacia nuestro que- 
rido y siempre valorado “Polo”, compañero caracteri- 
zado por su lealtad y franqueza, con la que solía salir 
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indemne de tantos enfrentamientos e injusticias. Los 
que tuvimos la dicha de compartir instancias muy 
cercanas en nuestro Frente Amplio, también sabemos 
de su ternura y su amor a su familia. 


Llegue a los compañeros y a la familia, mi más 
profundo cariño y admiración a quien fuera un lucha- 
dor incansable y un amigo entrañable. 


Ana Olivera. Intendenta de Montevideo”. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Léase la nota enviada por 
el Intendente de Florida, Carlos Enciso Christiansen. 


(Se lee:) 


SEÑOR SECRETARIO (Gustavo Sánchez Piñei- 
ro).- “Florida, 8 de abril de 2013. 


Cr. Danilo Astori 
Presidente de la Asamblea Gral. 


El Intendente de Florida, Carlos Enciso Christian- 
sen, agradece la invitación para la Sesión Especial y 
Solemne del Cuerpo donde se tributará merecido ho- 
menaje al ex-Senador Reinaldo Gargano, lamentan- 
do no poder participar de la misma por razones de 
agenda. 


Saluda con consideración. 


Carlos Enciso Christiansen. 
Intendente de Florida”. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Léase la nota enviada 
por el Intendente de Salto, Germán Coutinho. 


(Se lee:) 


SEÑOR SECRETARIO (Gustavo Sánchez Piñei- 
ro).- “Saluda con su mayor consideración al señor 
Presidente de la Asamblea General Don Danilo As- 
tori; por intermedio de la presente agradece la invi- 
tación que con motivo de la celebración de la Sesión 
Especial y Solemne del Cuerpo con motivo de rendir 
homenaje al ex-Senador Reinaldo Gargano, tuviera 
la gentileza de hacerle llegar, lamentando no poder 
concurrir por compromisos del cargo contraídos con 
anterioridad. 


Hace propicia la ocasión para reiterarse a sus Ór- 
denes. 
Atentamente. 


Salto, abril 8 de 2013. 


Germán Coutinho. Intendente”. 
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SEÑOR PRESIDENTE.- Léase la nota enviada 
por el Intendente de Treinta y Tres, Dardo Sánchez 
Cal. 


(Se lee:) 


SEÑOR SECRETARIO (Gustavo Sánchez Piñei- 
ro).- “Treinta y Tres, 5 de abril de 2013. 


Presidente de la Asamblea General 
Sr. Danilo Astori 
Presente 


De mi mayor consideración: 


Por este medio, quiero manifestar mi beneplácito 
por el homenaje a realizar al ex-Senador de la Repú- 
blica Reinaldo Gargano. 


Sin lugar a dudas fueron muchas las horas de tra- 
bajo y esfuerzo que este ciudadano dejó en pro de 
nuestra patria, y merecidos todos los homenajes que 
se le puedan brindar. 


Lamentablemente no podremos acompañarlos, 
pero los felicitamos por esta iniciativa. 


Sin otro particular, lo saluda atentamente. 
Dardo Sánchez Cal. Intendente Departamental”. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Damos inicio a la parte 
oratoria de este homenaje. 


Tiene la palabra el señor Legislador Martínez. 


SEÑOR MARTÍNEZ.- Señor Presidente de la Re- 
pública, señores Ministros y demás autoridades del 
Poder Ejecutivo, señoras y señores Legisladores, fa- 
miliares, compañeros y compañeras, amigos y ami- 
gas, y público en general: es difícil trasmitir hasta qué 
punto significa para mí un honor el poder recordar 
en este homenaje al querido compañero y miembro 
de esta Casa, Reinaldo Gargano. Resulta complejo 
abarcar la larga trayectoria de este hombre —nació en 
Paysandú, la heroica Paysandú, tierra de la que salie- 
ron tantos prohombres de la República— que estuvo 
comprometido desde siempre con las causas sociales 
y políticas de nuestro país y más allá de fronteras. 


“Polo”, como lo recordaremos siempre con inmen- 
so cariño miles de uruguayos y uruguayas, estuvo 
mucho más allá de los títulos de Secretario General, 
de Ministro y de Senador, y de los cargos y funciones 
que desempeñó con grandeza. 


“Polo” nació y se crió en una época convulsionada 
de nuestro país y de nuestro mundo —era, realmente, 
una época de definiciones, de cambios profundos en 
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el mundo y en nuestro país—, y fue no un observador 
impasible, sino un real protagonista. En aquel Uru- 
guay en el que un modelo se había agotado, “Polo” 
formó su personalidad y optó por el camino más difí- 
cil —el que adoptan los grandes hombres-, que es el 
de dedicar su vida y su esfuerzo a luchar por la cons- 
trucción de un modelo de país y de sociedad que no 
solo permitiera salir de la crisis en que vivía nuestro 
país, sino empezar a soñar con un mundo diferente, 
de igualdad y fraternidad. 


Muchas veces, viejos compañeros y compañeras 
de lucha de Polo de sus primeras épocas me contaron 
de su firmeza, de su compromiso y de su consecuen- 
cia, cualidades de las que no renegaría hasta el final 
de sus días. 


Quiero resaltar un aspecto que siempre caracterizó 
a Polo y que las historias negras que a veces se tejen 
en el fragor de los enfrentamientos políticos entre los 
hombres y mujeres que participan de ellos intentaron 
minimizar y hasta casi intentaron mostrar como que no 
poseía. Me refiero a su capacidad de ser inmensamente 
tierno, ternura que demostró hasta lo emocionante con 
su amada Judith, su compañera de toda la vida. Me 
emocionó e impresionó mucho ver cómo, siendo Minis- 
tro, interrumpía su tarea al mediodía —-siempre que po- 
día, por supuesto, y de forma compatible con sus altas 
responsabilidades- para ir a prepararle el almuerzo y 
acompañar a Judith, que padecía una dolorosa enfer- 
medad. ¡Qué grandeza! ¡Qué compromiso! ¡Eso sí es 
tener ternura! Se la manifestaba al ser más querido, 
con quien había compartido cosas muy difíciles, de las 
que habían salido adelante siempre juntos. 


También pude apreciar en Polo esa demostración 
de ternura, hasta lo desgarrante —porque estaba des- 
trozado al igual que yo—, cuando el fallecimiento del 
querido y entrañable compañero Bernardo Kreimer- 
man. El fallecimiento de Bernardo sin duda impactó 
en muchísimos compañeros que habíamos tenido una 
larga trayectoria de militancia junto a él; y en el caso 
de Polo, vi hasta qué punto era capaz de trasmitir ese 
dolor inmenso que muchos sentimos por aquel entra- 
ñable, inolvidable e insustituible compañero. 


Polo era un duro a la hora de defender sus ideas, 
de pelear por ellas, pero, insisto, también era, como 
deben ser quienes creen en la construcción de un 
mundo de fraternidad, un hombre con fuertes afectos 
y ternura. 


Como luchador, la historia de Polo Gargano cono- 
ció distintas facetas, pues fue siempre fiel a sus prin- 
cipios, ahí donde la vida o sus responsabilidades mi- 
litantes lo pusieran. Su inteligencia, su consecuencia 
en el trabajo y la militancia, desde sus inicios le hicie- 
ron ganar reconocimientos por su labor, en particular 
en su primera etapa como gremialista universitario. 
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Eran épocas de definiciones y ningún sector de 
la sociedad fue neutral ante el debate sobre la rea- 
lidad y el futuro del país. El movimiento estudiantil 
universitario de aquella época, con propuestas, orga- 
nización y lucha en la calle, se comprometió a apor- 
tar soluciones y pelear por ellas. Polo Gargano, como 
toda su vida, fue protagonista de ese proceso y le tocó 
asumir, por méritos propios, la Secretaría General de 
la FEUU. 


Ese mismo compromiso, con sus sueños y prin- 
cipios, lo llevó a ser un activo militante del gremio 
de los judiciales, llegando a ser Secretario General 
y Presidente de la Asociación de Funcionarios Judi- 
ciales del Uruguay, a la que siempre se refirió con 
un inmenso cariño. Fueron inolvidables y fermentales 
épocas de un movimiento sindical que, luego de déca- 
das de división y de la existencia de varias centrales 
sindicales, comenzó a recorrer el camino de la uni- 
dad que lo convertiría en un actor fundamental en la 
lucha por la democracia y la justicia en nuestro país. 
Ese admirable e increíble proceso —en parte, único 
en el mundo- que vivieron nuestros trabajadores uru- 
guayos, encontró a Polo, como no podía ser de otra 
manera, en la primera línea de trabajo. Fue miembro 
fundador de la Convención Nacional de Trabajado- 
res, representando a la Asociación de Funcionarios 
Judiciales a la que pertenecía. Supo, también, ser 
periodista, porque si había algo que Polo tenía, era 
una increíble capacidad de trabajo. Era un hombre 
polifacético. Escribió y dirigió el diario El Sol —órga- 
no del Partido Socialista del Uruguay, al que se había 
afiliado en el año 1956-, el semanario Época, y fue 
redactor responsable del semanario Última Hora. 


Sin ánimo de ser sectario, porque sería empeque- 
ñecer el recuerdo de un hombre que dejó su huella 
creativa y positiva en la historia de la izquierda y de la 
propia vida política del país, el capítulo de Polo como 
militante socialista merece un destaque especial, 
porque así lo fue en su vida. No podría existir un re- 
conocimiento sin reconocer la importancia que tuvo 
su partido —mi partido, nuestro partido— en su vida. 


Recuerdo que cuando me afilié al Partido Socia- 
lista, en setiembre de 1973, la compañera con quien 
tuve mi primera reunión formal, me dijo: “Daniel: ser 
socialista no es tener un carnet,” —que no lo tenía- 
mos, porque eran épocas de clandestinidad— “es un 
compromiso con la vida. Se es socialista en cada ac- 
titud, con la familia, en el trabajo, en el estudio, con 
los amigos, en todos los aspectos. La construcción del 
hombre nuevo no es un sueño a alcanzar, es una obra 
a construir en cada momento de nuestras vidas, por 
cada uno de nosotros, en cada actitud ante la misma”. 


Sinceramente, creo que pocos han sido, como 
Polo, tan consecuentes con este principio. 
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El Partido Socialista y su comportamiento como 
socialista se convirtieron en el eje de la vida de Polo 
Gargano; por eso, hablar de su vida política sería enu- 
merar una enorme lista de hechos en los que Reinal- 
do fue, sin duda, un participante de primera línea y, 
en muchos casos —tal vez la mayoría—, una figura de 
peso relevante por su participación en el debate de 
ideas dentro del Partido Socialista a fines de la dé- 
cada de los cincuenta y en los sesenta, su destacado 
papel en la lucha contra el creciente autoritarismo 
en nuestro país, su militancia en el exilio y su re- 
torno para continuar-como siempre- con firmeza y 
coherencia la militancia cuando retornó la democra- 
cia. Cada etapa de la vida del país que le tocó vivir lo 
encontró, justamente, en la primera línea. 


Desde sus comienzos en el Partido Socialista, se 
destacó llegando a ocupar el cargo de Secretario Ge- 
neral de la Juventud Socialista. Luego vino la larga 
noche de la dictadura, cuando debió marchar al exi- 
lio. Desde allí luchó incasablemente por mantener al 
Partido Socialista en estado de continua militancia 
con los compañeros del exilio y con los que, desde 
acá, enfrentábamos la época más oscura del país. Lo 
hizo con los compañeros socialistas y de todos los sec- 
tores de todos los partidos políticos, que lucharon y 
dedicaron su esfuerzo al retorno democrático. 


Luego de su periplo por diversos países de Amé- 
rica Latina, continúa su exilio en España, más con- 
cretamente en Cataluña, donde no solamente se 
destacó por su labor política en el Partido Socialista 
de Uruguay en el exilio, sino a nivel general, como 
integrante del Comité Coordinador del Frente Amplio 
en el Exilio, colaborando activamente en la refunda- 
ción del Partido Socialista Obrero Español a la caída 
del franquismo, trabajando en las áreas de formación 
política y organización político-electoral. 


Fue en el exilio donde me tocó conocerlo, junto a 
su entrañable compañera, Judith, en su casa de Bar- 
celona. Yo había viajado representando al PIT-CNT 
junto a los compañeros Carlos Pereira —el entraña- 
ble Carlitos- y Andrés Toriani, a quien ya conocía de 
la militancia estudiantil clandestina. Viajamos para 
participar de la Conferencia de la OIT en Ginebra, 
adonde fuimos a denunciar la dictadura que ya estaba 
agonizando en nuestro país. 


Para un militante de la clandestinidad, que no ha- 
bía conocido ni participado de la militancia antes del 
golpe de Estado, conocer a un personaje de nuestro 
partido, como lo era Polo —y, como me pasó en ese via- 
je, a José Díaz y al Yuyo Melgarejo— era como tocar el 
cielo con las manos. Y ¿saben una cosa? ¡Lo fue! Por- 
que en todos ellos —y en particular en Polo- encon- 
tré a seres humanos entrañables, humildes, deseosos 
de contribuir a la lucha de quienes nos jugábamos 
la vida en el interior, pero sin soberbia, sin sentirse 
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iluminados mandados a dictar cátedra a los guachos 
que estábamos adentro del país. Ellos me trasmitie- 
ron que las decisiones eran nuestras, que ellos po- 
dían aportar su visión desde afuera, su reflexión, pero 
nunca determinar qué debíamos hacer; eso solo lo 
hacen y lo practican los grandes hombres. 


Esto había quedado claro cuando se dio el deba- 
te sobre si el Frente Amplio debía votar a los secto- 
res progresistas de los partidos tradicionales en las 
elecciones internas de 1982, o votar en blanco para 
expresar con claridad que había una fuerza políti- 
ca proscripta, de la que nadie podía prescindir. Sin 
duda, eran dos opciones válidas —tanto una como la 
otra— porque, en definitiva, lo importante era golpear 
a la dictadura. La posición de los compañeros que 
mencioné, con los cuales me encontré —casi con ad- 
miración- en el exterior fue: “Nuestra posición es tal, 
pero los compañeros y las compañeras que están en 
la realidad del interior de nuestro país son los que 
deciden”. Así fue, y el Partido Socialista fue uno de 
los grupos que inclinó la balanza para que quienes 
teníamos espíritu y corazón frenteamplista votáramos 
en blanco en aquellas elecciones. 


A su regreso a Uruguay y hasta el año 2000, fue 
elegido, sucesivamente, Secretario General del Parti- 
do Socialista, y luego su Presidente. Mucho se ha di- 
cho sobre el supuesto dogmatismo de Polo. A quienes 
sostienen ese estereotipo les recuerdo que, al retorno 
a la democracia, el Partido Socialista inició un pro- 
fundo debate de actualización ideológica, como creo 
que debe hacer cualquier partido que quiera cam- 
biar la realidad a partir de ella. El debate era muy 
amplio y abarcaba muchos aspectos, pero la vedette 
del Congreso en el que se sintetizó este debate fue 
si seguíamos llamándonos marxistas-leninistas o solo 
marxistas. 


Buena parte de los que veníamos de la militancia 
clandestina habíamos hecho del leninismo casi una 
muleta en la que apoyarnos para soportar la difícil 
convivencia con el miedo de no saber qué podía llegar 
a pasar al otro día con uno y sus seres queridos. No 
sabíamos, por ejemplo, si los compañeros que caían 
presos iban a aguantar la tortura sin dar nuestros 
nombres o si, en medio de los apremios —comprensi- 
blemente-, no iba a ser así. 


Algunos de estos compañeros, que habían sido la 
base de la resistencia clandestina, directamente se 
negaban, por razones ideológicas fuertes, a abando- 
nar el término “leninista”; otros, si bien creíamos que 
los títulos eran lo menos importante y que lo fun- 
damental era la coherencia en el proyecto político, 
planteábamos que no era el momento, que había que 
profundizar el debate y darnos más tiempo, para dejar 
menos heridas en la interna. 
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¿Saben quién fue uno de los líderes en la defensa 
de la necesidad de actualizar el debate ideológico en 
el seno del partido y eliminar el famoso “leninista”? 
El supuestamente “ortodoxo” Reinaldo Gargano. De- 
fendió con pasión y con lealtad —y sobre todo de fren- 
te— sus ideas, que implicaban un profundo cambio en 
la interna del partido. 


Lo mismo había hecho en la década de los cin- 
cuenta en los debates que los jóvenes socialistas 
abrieron sobre los cambios en el partido, en los que 
también intervinieron compañeros como Guillermo 
Chifflet, José Díaz y, en la primera etapa, hasta el 
propio Pepe D'Elía. 


¡Qué injusto el estereotipo de dogmático para Polo 
Gargano! 


Fue un incansable constructor de la unidad de to- 
dos los progresistas uruguayos. Muchos recordarán el 
papel que jugó en la iniciativa y el respaldo a la for- 
mación del Encuentro Progresista. 


Todos en esta Casa deben recordar otro aspecto 
muy importante de Polo Gargano como Senador de la 
República: su entrega y capacidad de trabajo, su ca- 
pacidad para enfrentar la polémica y su férreo apego 
a sus principios, de los que nunca se apeó, porque 
si algo caracterizaba a Polo eran sus convicciones y 
principios. 


A veces impactaba su tono gruñón, pero lo mirá- 
bamos a los ojos y sabíamos lo que pensaba. Creo que 
eso es un valor, sobre todo en política. Además de 
esa característica, siempre sabía mostrar la sonrisa y 
transparentar, por sobre todo, su inmenso humanis- 
mo, su bonhomía y su innegable honestidad, tanto en 
sus dichos como en sus actos. 


Su trayectoria como Senador de la República, re- 
presentando al Partido Socialista y al Frente Amplio, 
lo hace una de las figuras preponderantes en los pe- 
ríodos en que le tocó integrar esta Casa, que hoy le 
rinde homenaje. Duro en el enfrentamiento y firme 
en sus convicciones, representó a Uruguay en múl- 
tiples instancias internacionales, entre ellas, en el 
Parlamento Latinoamericano, varias de cuyas Comi- 
siones integró. 


Su papel determinante en la defensa de las em- 
presas públicas es algo que la historia, sin duda, le va 
a reconocer. Es así que la fuerza política que hoy go- 
bierna lo designó —en su primer Gobierno- Canciller 
de la República, cargo que desempeñó con hidalguía 
y profesionalidad cada vez que le tocó defender los 
intereses de nuestro país. 


En estos últimos tiempos me he cruzado, tanto 
en el exterior como aquí, con Ministros y represen- 
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tantes diplomáticos de diversos países y para mi or- 
gullo, como uruguayo y frenteamplista, todos ellos lo 
recuerdan por su firmeza en el debate pero también 
por su flexibilidad a la hora de encontrar salidas, res- 
petando siempre los mejores intereses del Uruguay. 


Tal vez algunos puedan haber opinado de modo di- 
verso y disentido con su forma de encarar muchos de 
los asuntos que le tocó decidir; tal vez se discrepe con 
su forma de llevar adelante las políticas que nuestra 
fuerza política, el Frente Amplio, le encomendó como 
Senador o como Canciller, pero nadie puede dudar de 
que lo hizo con honestidad, con el convencimiento y 
con la fuerza que su conciencia le dictaba, poniendo 
siempre, reitero, el bien de nuestro país y de su gen- 
te por encima de todo y, sobre todo, por encima de 
cualquier interés mezquino personal, que es algo que 
nadie con autoridad moral le podrá cuestionar a Polo. 
Si hay algo que podemos destacar, justamente, es que 
fue un luchador de toda la vida por los derechos de 
los más débiles y por las grandes transformaciones de 
la sociedad uruguaya, en busca de la solidaridad, la 
equidad y la libertad de nuestra gente. Defendió en 
todos los terrenos sus fuertes convicciones de hom- 
bre de izquierda, con la fuerza y el carácter propios 
de un militante que aportó su vida a esta lucha, sin 
dar ni pedir nada a cambio. 


Creo que todos los aquí presentes tenemos el más 
profundo convencimiento de la trayectoria, la hones- 
tidad y la firmeza de sus convicciones, lo cual es, ape- 
nas, uno de los tantos reconocimientos que Reinaldo 
Gargano, Polo, merece. 


Quisiera declarar mi más ferviente convicción de 
que el futuro de nuestro pueblo necesitará de muchos 
hombres con la grandeza de Reinaldo Gargano para 
conseguir el ideal de país que todos nos merecemos. 


Solicito que al final de las intervenciones se pase 
un video que se preparó para ser presentado en este 
homenaje. 


Finalmente, en nombre de mi partido, el Partido 
Socialista, quiero expresar que por suerte los socialis- 
tas no mueren: se siembran. Polo: ¡la lucha continúa! 


Muchas gracias, señor Presidente. 
(Aplausos en la Sala y en la Barra). 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor 
Legislador Penadés. 


SEÑOR PENADÉS.- Señor Presidente: las seño- 
ras Legisladoras y los señores Legisladores del Partido 
Nacional me han encomendado la misión de hacer 
uso de la palabra en su nombre, en el homenaje que 
la Asamblea General del Poder Legislativo le tributa 
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hoy al ex-Senador y ex-Ministro Reinaldo Gargano, 
lamentablemente fallecido. 


La misión que me han encomendado es muy difí- 
cil porque, sin lugar a dudas, son públicas y notorias 
las grandes diferencias que desde siempre tuvimos 
con el ex-Senador Gargano y con su fuerza política, 
aspecto que no nos puede hacer llegar hasta el lími- 
te de no poder tributar en una Asamblea General un 
merecido homenaje. Y permítaseme que lo siga re- 
cordando en su calidad de Senador, porque creo que 
es en esa condición que a él más le gustaría que se le 
recordara, es decir, como integrante de esta Casa en 
la cual estuvo mucho tiempo, ya que ingresó en ella 
en marzo de 1985, luego de la renuncia del ex-Sena- 
dor José Pedro Cardoso, y permaneció aquí hasta su 
designación como Ministro de Relaciones Exteriores. 
Participó del acontecer y del vivir de esta Casa y del 
país, quien lo tuvo como uno de sus principales acto- 
res en la vida política nacional. 


Estamos recordando, entonces, y rindiendo un 
merecido tributo a alguien con quien quizás no com- 
partíamos muchísimas de las ideas que sustentaba, 
pero no podemos dejar de reconocer que la firmeza, 
la caballerosidad y la honestidad intelectual de haber 
dicho, pregonado y militado siempre por lo que él en- 
tendía que era justo, lo hace merecedor también de 
que hoy, quienes pensábamos diferente de como él lo 
hacía, le rindamos este homenaje. Y quizás ese tribu- 
to pueda ser aún más valioso cuando se brinda desde 
una colectividad política más que centenaria, que ha 
tenido con la suya, el Partido Socialista —también un 
partido tradicional de nuestro país—, muchas diferen- 
cias en el pasado. 


Insisto: por encima de esas diferencias, hoy des- 
pedimos a un hombre que integró una generación de 
políticos —de todos los partidos— que, después de re- 
cuperada la democracia en nuestro país, tuvieron su 
representación quizás más cabal en el Senado de la 
República —-en donde hombres como Walter Santoro, 
Lalo Paz Aguirre y Reinaldo Gargano representaban 
a una nación que los había tenido como actores prin- 
cipalísimos antes del quiebre institucional de 1973-; 
que llegaron del exilio a nuestras tierras al final de 
la dictadura y que después fueron —por qué no reco- 
nocer también este aspecto— arquitectos de la salida 
hacia la democracia. 


Con Gargano se va una generación de políticos 
de los cuales el Uruguay debe sentirse realmente 
orgulloso. Como dije hace un momento, Gargano vi- 
vió según sus creencias. No era como esas personas 
que dicen una cosa y viven de otra forma, sino que lo 
hizo como creyó que debía hacerlo. Vivió en el mismo 
apartamento siendo Senador opositor y Ministro, lle- 
vó el mismo estilo de vida en un lado y en el otro, y — 
respetuosa y tozudamente- siempre hizo hincapié en 
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prodigar con el ejemplo, con el ejemplo de un hombre 
al que le tocó vivir cosas sorprendentes. 


Aquí hay algunos Parlamentarios que no habían 
nacido cuando Reinaldo Gargano participó, en 1961, 
de la Conferencia de Países No Alineados en Belgra- 
do. Hablar hoy de Josip Broz “Tito” quizás a alguien 
le parezca un episodio muy lejano en la Historia, pero 
en ese momento y en ese lugar él estuvo presente. 
Participó de un mundo en que las cosas estaban mu- 
cho más claras, y quizás ello también llevara a que 
muchos de estos cambios que en su momento la hu- 
manidad y el mundo vivieron —-en los que él creía y 
por los que militó-, mucho tiempo después desapare- 
cieran, cayeran o se transformaran. 


Tuvo siempre esa hidalguía del duro enfrenta- 
miento, pero siempre de frente. En particular, como 
partido político lo sufrimos, puesto que, cuando nos 
tocó ser Gobierno, sin lugar a dudas, uno de los ad- 
versarios más fuertes que tuvimos en el Parlamento 
fue el Senador Reinaldo Gargano. Fue un hombre que 
militó por lo que creyó, y por eso se ganó el respeto de 
todo el mundo, con esa forma tan adusta y severa de 
ser, que cuando uno empezaba a tratarlo veía que eso 
era, quizás, hasta una coraza que disfrazaba lo que 
un hombre sentía y hacía. 


Tengo para contarles una anécdota que realmente 
me sorprendió, por el grado de confianza que me per- 
mitió tener con él. Cuando fui electo Senador y él era 
Ministro de Relaciones Exteriores, llegamos juntos a 
una Sala de Comisión del Senado, un rato antes de 
que empezara la reunión. Él estaba sentado frente a 
mí y, en determinado momento, se paró y se sentó a 
mi lado. Entonces, le pregunté cómo estaba su seño- 
ra, y nunca me voy a olvidar el tono que adoptó para 
contarme el sufrimiento que vivía en lo personal y 
la forma como sostenía y cuidaba —-con un amor que 
debería de ser ejemplar- a su compañera de toda la 
vida. Solamente con ese ejemplo es posible demostrar 
que, si bien habíamos combatido tanto con él, en las 
ideas y en el debate, estábamos ante un hombre que 
tenía sentimientos realmente dignos de admiración. 
Hay que ver lo que a él le tocó vivir, para entenderlo. 
Luego de interrumpir sus tareas, por supuesto que 
sin afectar sus altas responsabilidades de Gobierno, 
volvía a su hogar —para las razones familiares que nos 
relataba el señor Legislador Martínez—, y regresaba 
nuevamente al Ministerio de Relaciones Exteriores 
para llevar adelante la política exterior de nuestro 
país. 


No nos olvidamos del hombre que nos enfrentó; 
no nos olvidamos de que fue uno de los grandes cons- 
tructores de la campaña de recolección de firmas y 
de la campaña para la derogación de la ley de empre- 
sas públicas en nuestro país. Sin conocerlo, siempre 
me dio la sensación de que era un gran estratega. Y 
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aunque no tuviera facilidad para la oratoria, cuando 
hablaba, sentía y creía en lo que decía. Además, hacía 
que otros ejecutaran esas ideas o estrategias con él; 
y creo que a la postre ello termina rindiendo, porque 
él fue uno de los grandes responsables —y vaya esto 
como un reconocimiento a su capacidad- de la vic- 
toria del Frente Amplio en el año 2005. Él fue uno 
de los que trabajó, construyó y llevó adelante tenaz- 
mente esa misión, y terminó lográndolo; y hasta por 
eso, también en el desacuerdo, vaya nuestro respeto y 
nuestra consideración. 


Hoy venimos a despedir a un colega y a un hombre 
que —como tantos otros, de todos los partidos políti- 
cos de nuestro país, de los que pertenecen a una mal 
llamada “clase política”, porque él provenía del mun- 
do sindical y del mundo estudiantil-, en este mundo 
fraccionado y fracturado en dos, había conocido todo 
y a todos, y que luchó a cabalidad por lo que él en- 
tendía que era justo y necesario para la integración y 
construcción de una sociedad más justa en nuestro 
país. 


Logró vivir de cerca el fin de una época en España, 
y trabajó y militó en el Partido Socialista Obrero Espa- 
ñol en la reconstrucción de esa España democrática 
que lo tiene a él como una de las piezas más impor- 
tantes de ese proceso. Todo eso habla de un hombre 
que merece la consideración y el respeto de todos sus 
colegas, y mucho más de quienes nos enfrentamos 
tantas veces con él en el campo de las ideas. 


Con Reinaldo Gargano también comienza a irse 
una época de gobernantes o de políticos que, como 
decía, tienen un pie en cada lado de esos trece años 
de larga noche que el Uruguay vivió. Espero que haya 
logrado —y así lo demuestran las afirmaciones que 
acabamos de escuchart- el reconocimiento, la admira- 
ción y el afecto de su partido político; partido político 
del que fue Secretario General y donde llevó adelante 
una fuerte conducción. Tuvo adeptos y adversarios — 
respetables todos—, pero siempre actuó con una hidal- 
guía y con una caballerosidad que, por lo menos en la 
política, en una época en la que se ha perdido mucha 
cosa, tendríamos que intentar que se mantuviera. 


Durante este tiempo tuve oportunidad de cono- 
cer a muchos Legisladores socialistas que, como el 
ex-Senador Gargano, lograron ser grandes. Viene a 
mi memoria la figura de don Guillermo Álvarez, con 
quien tuve el gusto de integrar esta Cámara. También 
recuerdo haber debatido con un gran Legislador, don 
Guillermo Chifflet —que por suerte aún vive—, que 
también fue una figura señera de esa colectividad po- 
lítica más que centenaria. 


Todo eso hace que el Partido Nacional en el día 
de hoy recuerde a un adversario de fuste. Y ante el 
recuerdo de ese hombre al que combatimos y que nos 
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combatió —porque desde sus ideas y desde su visión 
del mundo entendía que debía aplicar lo que consi- 
deraba justo, y nosotros, desde nuestras ideas y des- 
de nuestra visión del mundo muchas veces debíamos 
enfrentarlo-, expresamos nuestro respeto, nuestra 
consideración y, por qué no, cierto grado de nostalgia 
por no tener aquella voz a la que, sin duda, había 
que escuchar. Quienes integramos desde hace mu- 
cho tiempo esta Casa sabemos que no a todos los que 
hablan se los escucha, pero al ex-Senador Gargano se 
le escuchaba, porque siempre tenía algo valioso para 
decir, aunque con toda seguridad, muchas veces, a la 
postre, teníamos que confrontarlo. 


Desde el Partido Nacional va nuestro recuerdo 
sincero, porque es fácil en estos temas tener la lengua 
sobada, la consideración y los adjetivos calificativos 
positivos y fáciles, pero no es desde ahí que queremos 
recordar a quien combatimos y a quien nos comba- 
tió de la manera en que lo hicimos. Este homenaje 
va con la nostalgia, quizás, de no tener a aquel que 
combatió con la fuerza y las creencias de Reinaldo 
Gargano, a quien respetamos y valoramos aun en las 
diferencias, porque supimos que desde su forma de 
ver el mundo y el país fue un gran servidor de nuestra 
nación. 


Muchas gracias, señor Presidente. 
(Aplausos en la Sala y en la Barra). 


SEÑOR PRESIDENTE .- Tiene la palabra el señor 
Legislador Amorín. 


SEÑOR AMORÍN.- El Partido Colorado me ha de- 
signado para hacer uso de la palabra en este bien me- 
recido homenaje. Entendemos que es merecido por lo 
que fue la vida de Reinaldo Gargano, por todo lo que 
hizo y por la gran importancia que tuvo en los últimos 
treinta años de la vida de nuestro país, sobre todo por 
la consecuencia que tuvo con sus ideas. Es absolu- 
tamente notorio que no las compartíamos, y fueron 
muchas las veces que las enfrentamos, pero creemos 
que es con hombres como él —que dieron todo por sus 
ideas, en la certeza de que eran buenas, y vivieron en 
consecuencia— que los países se van formando. 


Con Gargano no tuve una relación demasiado ex- 
tensa. Al igual que muchos, lo conocí en el Parlamen- 
to. Para mí Gargano fue siempre el señor Senador 
Gargano, el hombre duro -muy duro-, leal y derecho, 
que decía lo que sentía. Cuando iba a hablar, ya casi 
que todos sabíamos lo que iba a decir, y eso no es 
malo, sino especialmente bueno, porque él respondía 
a una línea que había mantenido siempre. 


Como forma de tener presentes algunos temas, 
ayer pedí aquí, en el Poder Legislativo, la biografía 
de Gargano, y una de las primeras cosas que señala 
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es que nació en Paysandú, el 26 de julio de 1934. Se 
casó con Judith Grauert y tuvo dos hijos. Su esposa 
era integrante de una de las familias más tradiciona- 
les, coloradas y batllistas, y me consta —porque me lo 
han dicho algunos de sus parientes políticos- que las 
importantes diferencias políticas no hicieron diferen- 
cia para que fuera, para todos ellos, un tío querido, 
cercano, solidario, que siempre estuvo cuando la fa- 
milia lo necesitó. Me parece que eso también pinta 
al hombre en su vida cotidiana; pinta a un Gargano 
al que yo no conocía, porque yo conocí, reitero, al 
hombre duro, al hombre firme en sus convicciones y 
durísimo opositor. Lo fue cuando fuimos Gobierno, e 
hicimos lo posible para ser duros opositores cuando a 
él le tocó ser Gobierno. 


En esta oportunidad quiero contar algunas expe- 
riencias personales que viví con Reinaldo Gargano. 
Durante una Semana de Turismo, el problema con 
la República Argentina por el tema de la planta de 
Botnia empezó a crecer y, como pasa siempre en esa 
época del año, en Montevideo había muy pocas per- 
sonas. Fue así, entonces, que me llamaron del Mi- 
nisterio de Relaciones Exteriores, porque el Canciller 
Gargano quería conversar con la oposición y decir lo 
que estaba pasando. Me preguntaron si podía ir en 
representación del Partido Colorado. Respondí que 
sí, que por supuesto que podía ir, y confirmé mi asis- 
tencia. Llamé, entonces, al Secretario General del 
Partido Colorado —-que en ese entonces era el doctor 
Julio María Sanguinetti—, le informé lo que estaba su- 
cediendo y le pregunté si tenía alguna sugerencia. Me 
respondió que en la Corte Internacional de La Haya 
seguramente iba a haber un juicio, que esos juicios 
eran muy complicados, y que les dijera que, por fa- 
vor, contrataran a los mejores abogados, profesionales 
que estuvieran acostumbrados a litigar ante ese orga- 
nismo; asimismo, me pidió que les trasmitiera que el 
Partido Colorado iba a apoyar eso y no iba a plantear 
ningún inconveniente respecto al tema. Y así fue. 
Concurrí a la reunión, en la que había una cantidad 
importante de funcionarios de la Cancillería, repre- 
sentantes de todos los partidos, y trasmití al Canci- 
ller el encargo que tenía. Gargano no me dijo nada; 
a algunos les pareció bien, y otros consideraron que 
con los abogados que la Cancillería tenía alcanzaba y 
que no era necesario contratar a nadie en el exterior. 
Salí preocupado y, cuando me iba, me acompañó el 
Canciller Gargano, quien me golpeó la espalda y me 
dijo: “Quédese tranquilo que vamos a defender a la 
República como corresponde y vamos a contratar a 
los mejores abogados. Les agradezco la solidaridad y 
el saber que ustedes no se van a oponer a un tema de 
esta naturaleza”. 


Otro tema sobre el que me impresionó cómo un 
hombre puede ser tan firme en sus convicciones —y 
lo demostró inclusive frente a su propio partido— fue 
el que tuvo que ver con el Tratado de Libre Comercio 
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con Estados Unidos. Nosotros estábamos de acuerdo, 
con el entonces Presidente de la República y algún 
grupo de su partido político, en seguir adelante con el 
tema; nos parecía que era importante saber cómo era 
el Tratado para ver si Uruguay lo podía firmar o no. 
Eso lo dijimos públicamente. Y el Canciller Gargano, 
fiel a sus convicciones —distintas a las mías, dijo: “Yo 
me pongo frente a esto, y esto no sale”. Y así fue: no 
salió. Gargano se puso firme e hizo lo que él quería. 
No es fácil encontrar gente así, absolutamente fiel a 
sus convicciones. 


Durante quince días criticamos duramente al 
Canciller Gargano por ese tema y por otros más de 
la Cancillería, pero —obviamente- con lealtad. Garga- 
no sabía que lo estábamos criticando. Nos cruzamos 
con él en muchas oportunidades en el Parlamento, y 
todas las veces se adelantaba, nos daba la mano con 
firmeza, y nos decía: “¿Cómo va?” y le respondíamos 
“Bien. ¿Y usted?”. Todo era con absoluta caballerosi- 
dad. Cada cual cuenta las cosas tal como le pasaron, 
y para mí Gargano fue un caballero. Reitero: fue muy 
duro con nosotros, pero también fuimos duros con 
él, porque —claramente— no compartíamos la línea 
que seguía la Cancillería en ese momento, ni muchas 
otras cosas que hacía el Ministro. Y lo criticamos con 
dureza, pero siempre estuvo al lado y fue amable, y 
siempre nos saludó. 


Junto con Jorge Batlle fueron los autores de un 
proyecto de ley que prohibió la entrada de funciona- 
rios públicos por diez años en el Uruguay. Por eso, 
también, con Gargano estuvimos de acuerdo en algu- 
nos puntos y acordamos. 


El Parlamento hace muy bien en recordar a un 
hombre de la Casa. Gargano fue —como bien lo dijo el 
Legislador Penadés- y es para mí el Senador Garga- 
no. Con él nos cruzábamos acá, conversábamos cuan- 
do podíamos, y también discrepábamos. Las últimas 
veces que lo vimos fue en este Período legislativo, 
cuando ocupó la Banca de la señora Senadora Xavier; 
lo fuimos a saludar, conversamos con él sobre temas 
del país y, como siempre, discrepamos en algunos as- 
pectos y coincidimos en otros. 


Hoy esta Asamblea General reconoce a un hombre 
duro pero leal, que fue enormemente consecuente en 
su forma de vivir y de pensar. 

Muchas gracias, señor Presidente. 


(Aplausos en la Sala y en la Barra). 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor 
Legislador Radío. 


SEÑOR RADÍO.- Muchas gracias, señor Presidente. 
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Reinaldo Gargano fue un político de izquierda de 
este país. Su larga trayectoria, consecuentemente 
militante y socialista, habla de su persona más que 
cualquier homenaje y cualquier discurso, porque an- 
tes que nada fue, reitero, un socialista y un militante. 


Ya sea como batallador estudiantil, como fundador 
de la CNT, fundador del Frente Amplio, luchador po- 
lítico y social dentro del país o en el exilio, Presidente, 
Secretario General o militante de base de su parti- 
do político, Legislador o Ministro, Reinaldo Gargano 
siempre fue un militante y un socialista. 


Para mí es un honor hablar en este homenaje de 
la figura de Gargano, a pesar de que no tuve el gusto 
de tener una relación personal con él. Ni siquiera me 
tocó ser un actor de reparto, sino que más bien fui un 
espectador desde una tribuna privilegiada, como era 
la militancia anónima en otro partido político; un es- 
pectador privilegiado de un escenario donde Reinaldo 
Gargano siempre era protagonista. Y la verdad es que, 
desde la distancia, siempre me daba la impresión de 
que Reinaldo Gargano tenía una noción particular del 
equilibrio, que le permitía proyectarse hacia adelan- 
te sin necesidad de mirar hacia atrás buscando refe- 
rencias, sin arrepentimientos ni remordimientos por 
aquello que pudiera quedar en el pasado. Me daba la 
impresión de que no precisaba repasar; iba para ade- 
lante con lo que tenía. 


El Partido Socialista, el de Reinaldo Gargano, es el 
partido más viejo de la izquierda uruguaya. 


En lo que me es personal, a lo largo de mi vida, en 
muchas oportunidades interactué con militantes so- 
cialistas. Hace muchísimos años, siendo un pibe, co- 
nocí a un joven militante socialista, de profesión cani- 
llita, llamado Walter Medina. Sus papás eran amigos 
de los míos, además de camaradas políticos. Él era 
quien, contra viento y marea, llevaba todos los fines 
de semana el semanario El Popular a la casa donde 
vivíamos en Cuchilla Grande, frente al cine Piedras 
Blancas; El Popular en offset, como se lo llamaba en 
una propaganda, significando que se incorporaba 
algún adelanto tecnológico importante para aquel 
entonces. Yo esperaba esa publicación con bastante 
ansiedad, porque me gustaba repasar un suplemen- 
to que se llamaba El o, que me resultaba atractivo 
porque tenía muchos dibujos. Walter Medina, aquel 
joven militante socialista, que después fuera cobar- 
demente asesinado, fue mi primera interfase de con- 
tacto con el Partido Socialista. 


Repito: el Partido Socialista, el partido de Reinal- 
do Gargano, es el más viejo de la izquierda uruguaya 
y, por lo tanto, es un espejo en el que cualquiera que 
se sienta de izquierda en algún momento tiene la ne- 
cesidad de mirarse y hasta de sentirse reflejado, y yo 
he visto, la mayoría de las veces, con mucho cariño y 
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respeto a mis amigos socialistas y, particularmente, a 
mis compañeros de generación socialista. Lo sabe el 
Diputado Julio Bango, con quien, más allá de algunos 
distanciamientos que a veces generan los avatares de 
la lucha política cotidiana, hemos compartido mu- 
chas horas, además de algunos anhelos y unas cuan- 
tas frustraciones. En el acuerdo o en la discrepancia, 
los socialistas siempre han sido ese espejo en el que 
uno necesita —o circunstancialmente necesita—- mi- 
rarse. 


El Partido Socialista, el de Reinado Gargano, es el 
partido más viejo de la izquierda uruguaya, y el mío, 
el Partido Independiente, es el más joven de la iz- 
quierda uruguaya. Sin embargo, tengo que decir que 
muchas veces he mirado con admiración, cuando no 
con envidia, la capacidad que tienen los socialistas 
para hacer realidad sus objetivos políticos, los resul- 
tados de una práctica política, de una trayectoria, de 
una línea de acción política que tiene mucho que ver 
con Reinaldo Gargano y que, más allá de que circuns- 
tancialmente me pudieran o no gustar, siempre ter- 
minaban siendo rentables en términos políticos. 


En la historia del Partido Socialista del Uruguay 
hay nombres que están escritos con tinta indeleble, 
y cualquiera que la repase en los tiempos en que nos 
ha tocado vivir, encontrará en Reinaldo Gargano una 
referencia ineludible para tratar de explicar, por lo 
menos, algunos de los porqués del protagonismo so- 
cialista de hoy en día. 


En el caso de Reinaldo Gargano, además de estar 
su nombre en esa historia, está su mano empuñando 
una pluma que escribe esa historia, y en cualquier 
momento en que uno repase el accionar político o 
gremial, para alabarlo o para criticarlo, lo que va a 
encontrar, sin dudas, es a un socialista empedernido, 
de aquellos que no mueren sino que, como decía el 
señor Senador Martínez, se siembran. 


Gracias, señor Presidente. 

(Aplausos). 

SEÑOR PRESIDENTE.- Les ruego que me per- 
mitan, desde aquí, adherir especial y expresamente a 
este homenaje y, por supuesto, a las magníficas pala- 
bras que los representantes de los distintos partidos 


han pronunciado en el día de hoy. 


Ahora invitamos a todos los presentes a compartir 
y presenciar la proyección de un video. 


(Se exhibe un video). 


(La Sala y la Barra se ponen de pie). 
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(Prolongados aplausos). 
—Léase una moción llegada a la Mesa. 
(Se lee:) 


SEÑOR SECRETARIO (Gustavo Sánchez Piñei- 
ro).- “Mocionamos para que las palabras vertidas en 
Sala en homenaje al ex-Senador y ex-Canciller Rei- 
naldo Gargano pasen a su familia, al Partido Socialista 
y al Frente Amplio”. Firman los señores Legisladores 
Roque Arregui, Álvaro Delgado, Gustavo Cersósimo y 
Daniel Radío. 
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SEÑOR PRESIDENTE.- Se va a votar la moción 
presentada. 


(Se vota:) 


-112 en 112. Afirmativa. UNANIMIDAD. 


6) LEVANTAMIENTO DE LA SESIÓN 


SEÑOR PRESIDENTE.- No habiendo más asun- 
tos, se levanta la sesión. 


(Así se hace. Es la hora 15 y 20 minutos). 
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